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From the Editor 


Hace exactamente dos años cuando nuestro numero de Apuntes fue publicado primordialmente en español con 
fespectivas traducciones en inglés, siguiendo con la tradición y objetivo de servir a nuestro pueblo hispano que 
Jeecuentemente usan uno de estos idiomas para nuestra comunicación diaria. De la misma manera es esta ocasión 
ntamos un par de artículos en español, los cuales nos ayudarán a reflexionar en aspectos importantes de la vida 
ninisterial, como los son la hospitalidad y la predicación de la gracia. Además de este par de excelentes artículos, 
-puntes incluye una reseña de un libro recientemente publicado. El incluir reseñas de libros ha sido parte de Apuntes 
rácticamente desde los comienzos de su publicación, y ahora volvemos a incorporar este aspecto. 

El primer artículo fue escrito por el Dr. Aquiles Emesto Martínez, quien trabaja como Profesor de Religión y 
Coordinador del Programa de Religión en la Universidad Reinhardt, que está localizada en Wakeska, Georgia. El 
Jr. Martínez también se desempeña como Director Ejecutivo del Mi Familia Center: Serving Migrant 
Communities, Inc., una organización que se dedica a atender las necesidades de las trabajadores migrantes. En su 
rtículo el Dr. Martínez propone que la práctica de la Hospitalidad, el dar la bienvenida a extranjeros y forasteros, no 
s algo opcional sino es parte integral tanto de la cultura hebrea como de la iglesia primitiva, y por lo tanto nosotros 
-omo miembros de la Iglesia universal y herederos de la fe judía nos corresponde continuar esta práctica como una 
emostracion del amor de Dios y de nuestra responsabilidad moral con respecto a la protección de las personas que 
e encuentran en esta condición. 

El segundo artículo escrito por el Dr. Pablo Jiménez nos desafía a ver a la gracia divina como un elemento 
cial en la predicación. De acuerdo al Dr. Jiménez, el concepto de la gracia en la predicación ha sido un factor 
divide por las diferentes interpretaciones y manifestaciones asociadas con la gracia divina. Por lo tanto, es este 
ículo el Dr. Jiménez sugiere que la gracia en la predicación Cristiana debe de ser usada para entender la tarea 
fética de la predicadora y del denunciar los pecados estructurales, ofreciendo amor y redención. El Dr. Pablo A. 
iiménez es el pastor titular de la Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo) en Espinosa, Dorado en Puerto Rico y 
ién un experto en el campo de la homilética. El Dr. Jiménez también trabaja como Profesor adjunto en la 
Jniversidad Indiana Wesleyan en el Seminario Wesley. 

Finalmente, el Dr. David Maldonado nos presenta una reseña del libro Sea La Luz, The Making of Mexican 
‘Protestantism in the American Southwest, 1829-1900. Juan Francisco Martinez. University of North Texas Press, 
‘Denton, Texas, 2006. Tanto el libro como la reseña del Dr. Maldonado nos proveen un excelente punto de vista de 
la historia del Protestantismo, y confiamos que estos recursos sean de utilidad al damos a conocer más de 
nuestra historia. El Dr. David Maldonado es presbítero jubilado de la Iglesia Metodista Unida en la Conferencia de 
E Grands y conchuyé su distinguida carrera ministerial y profesional como Director del Centro para el estudio 

el Cristianismo y religiones Latinas en la Escuela de Teología Perkins de la Univerisdad Metodista del Sur 

Southern Methodist University). 
Es mi oración y deseo que los ensayos aquí presentados sean de ayuda y beneficio en sus ministerios y que Apun- 
tenga un lugar primordial en sus lecturas habituales. : 
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| 
Comunicación, Comunión y Comunidad: | 
Hospitalidad, propagación de la fe y cooperación en Hechos | 


Dr. Aquiles Ernesto Martínez 


Hechos 1,8 ha sido considerado como el texto más importante en la 
interpretación del libro de Los Hechos de los Apóstoles. Su carácter | 
proléptico y programático es indisputable. Por medio de varios episodios | 
entrelazados, Hechos muestra cómo los apóstoles y otros discípulos de 
Jesús, movidos y equipados por la fuerza del Espíritu y después de cruzar 
muchas fronteras culturales, geográficas, religiosas, socio-económicas y 
políticas, llevaron al evangelio a un sin número de personas en la sociedad 
greco-romana del primer siglo y formaron nuevas comunidades cristianas. 
Este logro, a pesar de los muchos desafíos que se presentaron, cumplieron 
las palabras de Jesús de que sus discípulos serían sus “testigos” hasta los 
confines de la tierra.' 


1. Introducción 


Muchos factores contribuyeron a esta misión se llevara a cabo. “La 
hospitalidad” fue uno de ellos, aunque tristemente confinado a una función 
periférica. Sin embargo, un examen cuidadoso de la práctica denominada 
como “amor al forastero” y mostrada a los predicadores itinerantes que 
fungieron como “testigos” de Cristo, jugó un papel importantísimo en el 
inicio y el posterior desarrollo de la iglesia primitiva.? Arraigada en la 
cosmovisión y patrones culturales de vida del AT y el mundo greco-romano, 
la acción de acoger al viajero fue parte del día a día de la vivencia cristiana, 
la cual se convirtió, no sólo en una especie de don y vocación, sino también 


' Ver, por ejemplo, L. T. Johnson, The Writings of the New Testament, rev. ed. Fortress, | 
Minneapolis, 1999, 220, también 237-257; P. Richard, “Hechos de los Apóstoles”, | 
Comentario Bíblico Latinoamericano, Verbo Divino, Estella, 690, 694-695. Un ; 
comentario más popular sobre este tema es provisto por J. L. González en su Hechos, | 
Augsburg Fortress, Minneapolis, 2006. | 

Ver, por ejemplo, mi artículo “Gayo y Diótrefes: Modelos socio-retóricos en 3 de Juan, 
Estudios bíblicos”, \xx (2012) 55-87; y Stáhlin, “Xenos,etc.,” Theological Dictionary of 
the New Testament, Erdmans, Grand Rapids, v, 22-23. 
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rn una responsabilidad ética y marca del verdadero discipulado. “El código 
del desierto”, asimilado y reprocesado por la fe cristiana, pasó a ser “el 
código cristiano”. De allí que debamos afirmar que, detrás del protagonismo 
le los personajes principales de la historia de la iglesia narrada en Hechos, 
wbo un grupo de hermanos y hermanas (judíos y gentiles) cuyas acciones 
fueron mucho más que algo providencial, estratégico o un detalle literario. 
11 final de la historia nos revela que, como “colaboradores en el ministerio”, 
lus acciones fueron solidarias, creadoras de nexos inquebrantables, 
lestructoras de barreras sociales y forjadoras de un profundo e inclusivo 
centido de comunidad. De hecho, la hospitalidad, entre otras cosas, sirvió de 
huerta de entrada para que los gentiles llegaran a formar parte de la 
comunidad cristiana.? 


2. La hospitalidad en la antigiiedad 


Abrir el corazón y el hogar a migrantes, visitantes o forasteros fue una de 
sas grandes prácticas y legados de las culturas de la antigiedad, como 
resultado directo su entorno social.* Esto quiere decir que, para entenderla 
correctamente, hay que primero conocer algo del contexto y las 
sircunstancias que la crearon y le dieron el ímpetu necesario para que se 
estableciera y propagara. Las referencias que en Hechos encontramos 
acerca de la hospitalidad, sin justificación o explicación alguna, son parte de 
“el mundo detrás del texto bíblico” (es decir, su trasfondo) que se da por 
recho, y cuyos códigos hay que descifrar y sacar a la luz. 


J. Koenig, New Testament Hospitality: Partnership with Strangers as Promise and 
Mission, Fortress, Philadelphia, 86-87, 103. 

Sobre este tema, ver A. Arterbury, Entertaining Angels: Early Christian Hospitality in 
ts MediterraneanSetting, New Testament Monographs, 8, Sheffield Phoenix Press, 
Sheffield, 2005, 15-132; I. M. Fornari-Carbonell, La Escucha del huésped (Lc 1 0,38-42): la 
rospitalidad en el horizonte de la comunicación, Estella, Verbo Divino, 1995, 113-159; J. 
Jervantes Gabarrón, “Legislación bíblica sobre el inmigrante,” Estudios Bíblicos 61, no. 3 
2003) 321-322; M. Pérez Fernández, “La hospitalidad en la tradición judía”, Scripta 

Igentina, 16, no. 31-21 (2006) 39-59; A. Ortega Carmona, “La hospitalidad del Nuevo 
estamento”, Scripta Fulgentina, 16, no. 31-21 (2006) 83-94; A. J. Malherbe, Social 
spects of Early Christianity, 2nd ed., Fortress, Philadelphia, 1983, 94-103; idem, Moral 
Exhortation, A Greco-Roman Sourcebook, Westminster, Philadelphia, 1986, 116-117. 
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2.1. Escenario: realidad social y vivencia cotidiana 


Las condiciones ambientales y topográficas, juntamente con las) 
infraestructura social y la cultura de los pueblos tiene muchísimo que ver | 
con el nacimiento, la popularización y la valorización que se le dio a la 
hospitalidad. Para comenzar, las naciones relevantes al estudio de la Biblia, | 
así como tantas otras, concibieron, pusieron en práctica y justificaron a la | 
hospitalidad precisamente en un contexto en donde había zonas áridas y | 
desérticas, donde el traslado era difícil y donde otros peligros estaban al | 
asecho. | 
| 
El llamado “creciente fértil”, que comprendía el norte de África, Siria y | 
Mesopotamia y de la que Palestina fue el corazón, fue el contexto | 
geográfico donde surgió, se puso en práctica y se popularizó la hospitalidad, | 
casi como recurso de sobrevivencia. Una mirada a esta basta área del 
mundo muestra claramente que, por la calidad del suelo y su cercanía a 
mar, rios y lagos, ella era ideal para el cultivo y para el asentamiento de 
numerosos pueblos. No asi con sus alrededores, pues alli las tierras rail 
áridas y desoladas y los oasis eran contados. Cuando los pueblos se veían | 
obligados a buscar una vida mejor y tenían que caminar por estas tierras y 
cruzar muchas fronteras, muchas personas se vieron obligadas o motivadas a 
recibir a estos viajeros. En estas “zonas verdes” rodeadas de “zonas secas” 
la hospitalidad tuvo su génesis. 


En este tipo de escenario, las sociedades no fueron estáticas o totalmente 
sedentarias. Individuos, familias y comunidades étnicas acostumbraban 
trasladarse de un lugar a otro por razones de negocio, motivos religiosos, 
guerras, hambrunas, desastres naturales o sencillamente para iniciar una 
nueva vida en una región más promisoria. Para tal fin los antiguos 
utilizaban animales de carga tales como el caballo, la mula o el camello. 
Otros, con más recursos, viajaban por barco o en carretas. La gran mayoría. 
de la población se trasladaba a pie. Fue una sociedad donde la movilidad y 
la sobrevivencia parecían significar la misma cosa. 
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Los riesgos fueron reales e inevitables. Fuera por tierra o mar, los 
viajeros debian tomar las precauciones necesarias para cubrir sus 
necesidades básicas. Debían calcular cuánto tiempo iban a estar fuera de 
‘casa, cerciorarse de empacar suficiente ropa y decidir quién les 
'acompañaría. Lógicamente también debían llevar consigo dinero, comida, 
¡implementos de trabajo, mercancía para la venta y aún armas para la defensa 
personal. La topografía y las condiciones del tiempo tenían incidencia 
«directa en los planes y el traslado de un sitio al otro. En un día normal, las 
personas promedio caminaban entre veinticinco y treinta kilómetros. En 
¿carro o a caballo, la distancia era entre cuarenta y cincuenta kilómetros. 
'Wiajar por mar era más rapido pero no necesariamente menos problemático. 
¡La piratería, las tormentas y los naufragios ocurrían muchas veces. En 
barco, los viajes podían durar semanas y hasta meses. En las carreteras 
¡principales, la presencia del ejército brindaba cierta protección y seguridad a 
‘los viajeros. En caminos de menos importancia, los asaltos a manos de 
¡bandoleros y grupos subversivos eran comunes. A los forasteros muchas 
‘veces se les veía con sospecha y podían ser víctimas de abuso. Por eso el 
¡anfitrión tenía la responsabilidad de protegerles. Debido a que era peligroso 
‘viajar solo, muchos preferían viajar en grupo o se unían a caravanas. A 
‘estos imprevistos se sumaban la fatiga, los cambios bruscos de temperatura 
y las enfermedades. 


Con el surgimiento del imperio romano, el acceso a los medios de 
transporte, el movimiento de las personas y la comunicación entre los 
pueblos, mejoraron considerablemente. Este cambio ayudó a que muchas 
personas pudieran movilizarse aun más. Gracias a la política expansionista y 
progresista de Roma, los ciudadanos del imperio, al igual que los libertos o 
personas al servicio de los intereses de la corona, podían trasladarse con 
relativa facilidad, libertad y seguridad. Los predicadores itinerantes 
cristianos supieron aprovechar estos beneficios de la pax romana. 


La infraestructura para atender a tantos viajeros era casi inexistente O 
precaria. Para moverse de un lugar a otro, los viajeros necesitaban de un 
lugar dónde reposar, comer, tomar un buen baño y pasar la noche con 
tranquilidad. Desafortunadamente, los mesones u hoteles eran escasos, 
costosos y muy selectos. Los de precio más populares eran muchas veces 
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anti-higiénicos, con mala atención, ruidosos y ubicados en lugares donde los 
huéspedes podían ser robados, secuestrados o hasta perder la vida. Por falta 
de recursos o porque sencillamente no había lugar en las posadas, mucha 
gente dormía en la calle, las plazas, las cuevas o sencillamente debajo de los 
árboles. Los días de fiesta abarrotaban a los pocos albergues. Quienes 
podían, optaban por hacer contactos previos con amigos o miembros de su 
propia cultura o religión. Algunas sinagogas fuera de Palestina tenían 
algunas habitaciones para viajeros. En los templos había recintos para dar 
asilo a los transeúntes. A veces a las familias sacerdotales se les asignaba la 
tarea de atender a los extranjeros. 


Para miembros de la nobleza conseguir dónde pasar la noche fue otro 
asunto. Estos solían quedarse en hoteles de buena calidad ya que podían 
pagar estos servicios. Pero muchos preferían hospedarse en los hogares de 
amigos de la misma clase social, con quienes ya habían hechos arreglos y a 
quienes los visitantes habían hecho favores previos. En algunos lugares se 
crearon asociaciones voluntarias o clubes sociales para dar techo, comida y 
protección a sus miembros. 


2.2. El judaísmo y el mundo greco-romano: , 
la matriz conceptual y el ambiente socializador del NT 


Tomando en cuenta este escenario social, tiene sentido el que muchísimas 
personas estuvieran dispuestas a albergar a los viajeros y proveerles de todo 
los necesario para su estadía y aun para la continuación de su viaje. Pero 
más importante aun fueron los conceptos y los justificativos morales y 
religiosos, que se formularon en torno de este modo de vida. 


El concepto y la puesta en práctica de la hospitalidad tuvieron un 
fundamento común. Sin embargo, las motivaciones y los objetivos variaban 
un poco. Para muchos la hospitalidad fue inspirada por amor y vocación de 
servicio al prójimo necesitado; una expresión de humanidad y generosidad 
(hospitalidad altruista). A veces el anfitrión y el huésped intercambiaban 
obsequios como comienzo de una relación formal, amistosa, de largo plazo 
y recíproca entre ellos y sus familias, que terminaba convirtiéndose en un 
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pacto (hospitalidad contractual). Alianzas políticas comenzaban de este 
rmodo. También se creía que los viajeros eran no sólo “huéspedes de los 
edioses” sino “enviados de los dioses”. Por temor al castigo o respeto a los 
dioses, entonces, muchos recibían a los forasteros (hospitalidad teogénica).° 


La presunción de que el forastero tenía “poderes mágicos” acentuaba el 
temor a represalias. 


Dentro de este ambiente ideológico, Israel hizo suyo el llamado “código 
del desierto” en todas las etapas de desarrollo como nación. Además, supo 
articular una teología que le dio su debido valor y justificación moral. Las 
regulaciones de la ley mosaica, que protegían los derechos de los migrantes 
y los extranjeros y promovían el servicio a ellos, fueron parte de lo que 
significaba ser un buen anfitrión. La posición y el papel que Dios jugó en su 
relación para con el pueblo de Israel y otras naciones, gracias a la 
mediación de la alianza, modeló la relación "anfitrión-huésped" que Israel 
idebía reproducir. Por un lado, el Dios del AT se presentó también como "el 
¡invitado de honor”. Durante el éxodo, Dios exigió morar en medio del 
pueblo y, para tal fin, ordenó la construcción del tabernáculo. Este tipo de 
construcción le garantizaba una habitación en el desierto y un lugar donde 
‘su pueblo podía adorarle y tener comunión con El (Ex 25,8). Dios prometió 
| habitar en medio de su gente por siempre (Lv 26,11-13). Dicha promesa lle- 
| gO a su punto culminante cuando Dios hizo del templo de Salomón una casa 
¡más estable (1 R 6,1-14). Por otro lado, a Dios se le caracterizó como “el 
¡ gran anfitrión", es decir, el ejemplo máximo de amor y generosidad. Amar 
¡al extranjero significaba ser hospitalario. Por eso exige no oprimirlo (Lv 

19,33-34). Ese mismo Dios mostró su amor incondicional por su 
pueblo (Jl 3,18; Am 9,13-15; cf. Lv 25,23) pues necesitaba de sus cuidados 
¡(Sal 39,12). Es por esta razón Dios invita al justo a morar con él (Sal 15,1; 
23,6). 


3 Ver, por ejemplo, La Iliada, 6.215-231. 
Cervantes, 321; Stahlin, 17-19. Por ejemplo, Zeus, para muchos, era el dios de la hospi- 


talidad. 


pr bs 
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El paradigma “anfitrión-huésped” que Dios modeló sirvió de guía e 
incentivo “los hijos del pacto”. Esto se evidencia en los muchos personajes 
que el AT aparecen dando consuelo, alimento, techo y protección a 
visitantes y extranjeros. Entre los más renombrados figuran Abraham 
(Gn. 18,1-16), Lot (Gn. 19,1-11), Labán (Gn. 24,31-33), los madianitas y 
Jetro (Ex. 2,11-22), Rahab (Jos. 2,1-24), Jael (Jc. 4,17-21), Manoa (Jc. 
13,15), la viuda de Sarepta (1 R. 17,8-24), la mujer sunamita (2 R. 4,1-37), 
Naamán (2 R. 5,1-19), el suegro del levita cuya esposa fue descuartizada 
(Jc. 19,1-30), Salomón (y aun la misma reina de Sabá, 1 R. 10,1-13, y Mero- 
dac Baldán 2 R. 20,12-13) Nehemías (Ne. 5,17) y Job (Jb. 3 13323 


Entre los griegos y los romanos, a la hospitalidad se le consideró como 
una virtud moral, quizá por sensibilidad por el dolor humano o como una 
manera de responder a las exigencias y el ejemplo de los dioses. Practicarla 
mostraba el buen carácter del anfitrión; negarla era violar un deber social 
que generaba crítica o hasta rechazo. Por ejemplo, la mala atención que 
Lucio recibe a manos de Milo en el relato de Apuleyo así lo deja ver. A 
pesar de que Lucio viene recomendado por Demeas, el corintio, Milo hace 
todo lo contrario a lo que se espera que un buen anfitrión y amigo haga. 
Milo da poca comida a Lucio, no conversa mucho en lay mesa, y Lucio 
mismo tiene que dar de comer a su caballo. Al hablar de este incidente, 
Lucio, por supuesto, reciente esta mala experiencia. El buen o mal 
tratamiento que Odiseo recibe de sus anfitriones en la obra "los viajes de 
Odiseo," escrita por Homero, se ve claramente que para los griegos la 
hospitalidad era un ideal o virtud de incalculable valor (La Odisea xv, 
53-54.74.78-79). 


A pesar de que la hospitalidad fue una práctica popular, ésta fue también 
una costumbre altamente estratificada, es decir, estrechamente ligada a la 
posición y la función de la clase alta. La aristocracia brindaba hospitalidad a 
los miembros de su propio grupo y de forma recíproca. Al hablar de ella, 
muchos escritores reflejaban y promovían valores elitistas y, en un sentido, 


7 A la hospitalidad también se le honró entre los escritores judíos del período 


inter-testamentario y neotestamentario (El Testamento de Leví 18,11-16; 1 Enoc 62,14; 
Vida 142; Midrash Ex. 25,7-8). 
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PHiscriminatorios. Por ejemplo, en un intento por demostrar que los poetas 
2xpresaban el sentir y las creencias de mucha gente, Dión Crisóstomo cita, 
como evidencia, algunas palabras de Homero en las que éste admite, como 
muchas personas, que las riquezas eran dignas de admiración y debían 
rocurarse. Según "el poeta", lo mejor de tener riquezas es que éstas 
colocan a uno en una posición para recibir como huésped y brindar placer 
supremo a cualquier persona "acostumbrada al lujo" (Oration 7,97-102).* 


Estas relaciones de mutua hospitalidad fueron formalizadas a través de 
'convenios clientelares" (es decir, acuerdos entre un benefactor y un 
deneficiario).’ Así pues, la relación "anfitrión-huésped" (llamada hospitium) 
2ra practicada y defendida por miembros de las cúpulas . El hospitium era 
n tipo de relación formal y amistosa que se realizaba sólo entre personas 
pertenecientes a la élite (1.e., "entre iguales"), y por medio del cual las partes 
involucradas se comprometían a ayudarse mutuamente. Tenía el valor de un 
ontrato legal, honorable y sagrado, que podía extenderse a lo largo de 
varias generaciones. En este tipo de pacto, siempre y cuando una de las 
artes estuviera en la ciudad como huésped, el anfitrión tenía la 
esponsabilidad de brindar al viajero protección, ayuda legal, habitación, 
comida, servicios médicos y aún de proveer servicios fúnebres honorables 
n caso de muerte. Recibir y dar atención dentro de estos parámetros 
convertía a los “clientes” en miembros de la familia biológica y servía como 
medio de asistencia económica, religiosa, educativa y social. 


Todo este rico y complejo contexto social influyó en la manera como los 
¡cristianos practicaron y conceptualizaron la hospitalidad entre ellos y en 
relación a los forasteros, casi siempre sin la debida justificación o los 
¡pormenores del caso pues éstos formaron parte de “los entretelones”. 


y Citado por Malherbe, Moral Exhortation, 1 16-117. 
2 Enel AT vemos convenios similares, sobre todo entre reyes (1 R 10,1-13, 2 R 20,12- 


13). 
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3. Del amor al forastero al amor a los predicadores ambulantes 


El libro de los Hechos muestra algunos episodios en los que individuos, 
familias y comunidades religiosas recibieron a predicadores que se 
desplazaban de ciudad en ciudad para proclamar el evangelio. Sin embargo, 
vistas desde el ángulo de su función y contribución, estas acciones, que 
aparecen como algo natural, espontáneo y propio del buen actuar de las 
culturas de la época, fueron providenciales y estratégicas. En el fiel 
cumplimiento de sus funciones, tanto los anfitriones como los huéspedes 
actuaron como “colaboradores en el ministerio”. 


3.1. Compartir la mesa y mucho más: Jesús y sus discípulos 


En el abreboca del libro de los Hechos, casi como anticipando el lugar 
que ha de ocupar en la trama del libro, la hospitalidad hace su entrada. 
Después de recordar al honorable Teófilo - y otros lectores - que Jesús 
había estado con sus discípulos por cuarenta días, presentándoles pruebas 
contundentes de su resurrección y predicándoles del reino de Dios, el 
narrador dice que Jesús, mientras comía con sus discípulos, les exigía que se 
quedaran en Jerusalén y aguardasen el advenimiento del Espíritu. Este 
habría de “bañarlos” con su poder dentro muy pronto (1,1-5). Sentados a la 
mesa, Jesús y sus seguidores modelan y, en un sentido, predicen, cómo han 
de ser las relaciones entre aquellos encargados de diseminar la Palabra y 
quienes les han de ayudar en esta empresa como coparticipes. 


Comer juntos dentro del contexto de la generosidad doméstica judía tiene 
precedentes reveladores en Lucas, el primer tomo de una obra que incluía a 
Hechos, el tomo dos. La obra de Jesús como maestro, profeta y sanador fue 
posible gracias a la hospitalidad que sus discípulos y simpatizantes le 
brindaron (Mc 1,19; 2,15, 14,3). De hecho, su ministerio de desarrolló en 
contextos donde él fue “el invitado de honor” (Lc. 5,27-32; Lc. 14,1-24; 19, 
1-10; también Mt. 9,9-13; Mc. 2,13-17). Como huésped, recibió muestras de 
amor y agradecimiento profundos (Mc. 7,36-50; Lc. 10,8-42; cf. Jn 12,1-8). 
Sus parábolas reflejan la gran importancia que él le dio a la hospitalidad 
(Le. 10,33-37; 11,5-8; 14,12-24). Jesús creyó en la generosidad de Dios y 
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éste fue un elemento central de su mensaje liberador (Lc. 14,16-24; 12,37; 
113,29; 15,23). Mas es evidente que Jesús no vino sólo para ser recibido sino 
hara recibir a los demás. Ya que prefirió comer y tener comunión con 
ersonas rechazadas, se ganó la distinción de ser “amigo de publicanos y 
ecadores” (Lc. 5,30; cf. Mt. 9,10-11; Mc. 2,15-16; Lc. 5:33). En su papel 
le anfitrión enviado por el Padre, Jesús se interesó por las necesidades de 
atras personas y compartió el pan (Mt. 15,29-39; Jn. 6,1-15), y animó a que 
sus seguidores invitaran al banquete a quienes no podían retribuirles nada 
(Le. 14,1-24). Haciendo suya la función de un siervo doméstico, se atrevió a 


eavar los pies de sus discípulos y les exhortó a que hicieran lo mismo (Jn. 
13,5-17). 


Además, en preparación para el ministerio de casa en casa que habría de 
zaracterizar el quehacer de los apóstoles luego que Jesús no estuviera con 
ellos, Jesús envió a doce y a setenta de ellos a servir pero con varios 
objetivos en mente: 1) depender de la providencia divina por medio de la 
ospitalidad de quienes les iban a recibir, 2) comer y beber todo lo que se 
es diera, 3) quedarse en la casa de los anfitriones para tener comunión con 
ellos, y 4) retribuir las atenciones con el deseo de paz, sanidad a los 
nfermos y la predicación del evangelio (Lc. 9,1-6; 10,1-12; cf. Mt. 10,5-16; 
,7-13). Para Jesús la hospitalidad y el servicio kerigmático y diaconal de 
sus mensajeros se complementaban grandemente. Fue quizá esta relación 
‘tan estrecha lo que explica en parte como el ministerio de los apóstoles y el 
ministerio que quienes les recibieron se conjugaron en función de una sola 
Misión. 


Esta hospitalidad modelada por Jesús y vivida por sus primeros 
seguidores durante el ministerio de su maestro y en aquella primera 
“pasantía”, caracterizó la misión apostólica entre los judíos y la gentilidad. 
Después de la ascensión de Jesús, se dice que ciento veinte de sus discípulos 
y un número impreciso de mujeres que les acompañaban, entre las que se 
destacaba María, la madre de Jesús, se reunieron en el aposento alto de una 
casa en Jerusalén, en obediencia a la exigencia de Jesús de que se quedaran 
en esa ciudad para ser investidos con poder de lo alto; es decir, para que 


recibieran al Espíritu de Dios. Nos dice el narrador que en esa casa todo 
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este grupo oraba constante y unánimemente (Hch. 1,12-14; 2,1-2). Es lógico 
pensar que alguien prestó su hogar y proveyó de algunos recursos para la 
manutención de todas estas personas congregadas hasta la fiesta de 
Pentecostés. 


Cuando llegó el día de Pentecostés, había en Jerusalén personas de 
muchas partes del mundo, reunidas allí para celebrar esta importante fiesta 
religiosa. Además de los judíos palestinenses que moraban en Jerusalén y 
otras ciudades cercanas, había también judíos helenistas, gentiles 
convertidos al judaísmo y extranjeros. La lista de países representados es 
larga y diversa (2,5-11). ¿Dónde se albergaron tantas personas y qué tipo de 
servicios se les ofreció? Es razonable pensar que todos estos visitantes, y 
sobre todo después de la conversión de muchos a la fe cristiana, se 
hospedaron en algunos hostales, pero también en las casas de familiares, 
amigos y hasta extraños a fin de recibir todas las atenciones de una 
comunidad cuya historia y cultura estaba habituada a servir a los viajeros. 


3.2. La predicación del evangelio, la primera iglesia y el servicio mutuo 


De esos miles de visitantes que habían peregrinado a Jerusalén para 
celebrar el día de Pentecostés, tres mil personas se convirtieron a la fe y 
fueron bautizadas, en repuesta al sermón de Pedro. Este evento dio 
nacimiento a la iglesia de Jerusalén. Lo interesante es que luego de esta 
conversión masiva muchos de ellos fueron objeto de acciones hospitalarias 
y practicaron la hospitalidad entre sí. Las señales de comunicación del 
evangelio, comunión fraternal y comunidad fueron evidentes, en lo que 
pareció ser una muestra del mismo cielo en la tierra, aunque de poca 
duración pero de mucha intensidad. Según parece, en la recién nacida 
iglesia, que se reunía en muchas casas, se respiraba un clima de adoración, 
milagros y fraternidad; seguían las instrucciones de los apóstoles, 
había igualdad y todas las necesidades básicas fueron satisfechas.” Fue una 


'0 Sobre este tema, ver F. T. Pimentel, “La praxis de las comunidades cristianas al 
comenzar un nuevo milenio: Una lectura comunitaria y actualizante de Hechos 2”, RIBLA 
33 (1999:2) 147-163; idem. “Ministerios, diakonía y solidaridad en la literatura lucana 
(Lucas y Hechos)” RIBLA 59 (2008:1) 30-44. 
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especie de “comunismo evangélico”. Muchos, interesados en el bienestar 
común y movidos por el Espíritu Santo, compartían sus bienes con los 
demás (2, 42-47). Los hogares sirvieron de hostales religiosos. La situación 
siguió siendo la misma aun después de la conversión de más de cinco mil 
personas que se añadieron a la iglesia (4,32-35). José, llamado Bernabé, 
levita y originario de la isla de Chipre, vendió sus propiedades y puso el 
dinero a disposición de los apóstoles para su distribución entre los 
necesitados (4, 36-37; cf. 5,12-14). 


Mientras la iglesia en Jerusalén disfrutaba de este ambiente de 
hospitalidad recíproca, los apóstoles iban de hogar en hogar predicando el 
evangelio (5,42). No es de extrañar que, al caer la noche, muchos de esos 
hogares les sirvieron de hostal. Antes de su conversión a Cristo, Saulo iba 
de casa en casa para prender a los cristianos (8,3) pues allí se reunían, 
adoraban y se servían unos a otros. En la casa de Judas, en Damasco, al 
noreste de Palestina, Saulo fue atendido luego del encontronazo corr el Jesús 
resucitado, que resultó en la conversión, el llamado al ministerio y el 
bautismo de Saulo (9,8-9. 19a). En esa ciudad permaneció con los 
discípulos por algunos días (9,19b). Recibir y ministrar a las necesidades de 
los hermanos de la fe fue una cualidad notable en esta etapa de formación de 
la iglesia. Este patrón, lejos de menguar o desaparecer, recibió más ímpetu a 
medida que la fe se extendía a otras regiones. 


3.3. La itinerancia misionera: 
el cruce de fronteras y los encuentros fraternales 


La decisión de predicar el evangelio en Jerusalén fue apenas el comienzo 
de un movimiento centrífugo que conduciría a los apóstoles y líderes de 
aquella recién formada iglesia a seguir llevando el evangelio a otras partes 
del mundo. La misión a la gentilidad fue exitosa e hizo historia gracias al 
amor a los predicadores, expresado en alojamiento, comida y protección. 


Un tiempo después de la conversión de Saulo, Pedro, como parte de su 


ministerio ambulante e integral, pasó por las ciudades de Lida y Jope (9, 
32-43), ubicadas en la parte centro-occidental de Palestina. En la primera, 
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sanó a un paralítico llamado Eneas y gracias a este milagro muchas personas 
vinieron a los pies de Jesús (9,35). En Jope, ciudad en la costa, Pedro 
resucitó a una discípula llamada Tabita, cuyos actos de misericordia, 
influencia y liderato en la comunidad fueron notables.'* A raíz de este 
milagro a favor de esta cristiana ejemplar, muchos creyeron en el Señor 
también (9,36-42). Allí Pedro se quedó en la casa de Simón, el talabartero o 
curtidor (9,43), donde fue atendido según las costumbres de la época 
(10,6.10.17-18.23.48). 


Después del concilio de Jerusalén, Bernabé y Pablo decidieron 
permanecer en Antioquía de Siria durante un año (11,26), y nos es de 
extrañar que allí se les haya atendido. Ante la hambruna que se desató en 
Jerusalén, los hermanos de Antioquía mostraron solidaridad enviando ayuda 
(11,27-30). En la casa de María, madre de Juan (por sobrenombre Marcos), 
y benefactora de una iglesia que se reunía en su casa (12,12-17), hubo 
muchos cristianos que oraban; allí Rode les servía (12,12-13). El papel de 
las mujeres, a pesar de la ideología machista, fue crucial.” 


En su viaje misionero a la región de Asia, Pablo y Bernabé fueron 
huéspedes de honor en muchos hogares cristianos. En la ciudad de Iconio, al 
sur, pasaron bastante tiempo (14,1-7). Cuando tuvieror que subir a 
Jerusalén para tratar el asunto de algunos judaizantes que querían que los 
gentiles de circuncidaran como requisito de salvación, la delegación de 
Antioquía de Siria, encabezada por Pablo y Bernabé, fue bien recibida por 
los apóstoles y los ancianos al igual que por la iglesia de Jerusalén (15,4). 
Una vez que la iglesia falló en contra de la postura de los judaizantes y 
decidió que los gentiles solamente debían abstenerse de lo contaminado por 
los ídolos, la inmoralidad sexual y de la carne de animales estrangulados 
y de sangre (15,20), Judas y Silas fueron enviados para que llevaran este 


UI a aes a ne . : . ae ag 
Es curioso que Tabita es la única mujer identificada como “discípula” en Hechos, y 


9:36 es el único versículo en todo el NT en que la palabra griega para designarla aparece en 


el género femenino (G. R. O’Day, “Acts”, Women's Bible Commentary, Westminster/John 
Knox, Louisville, 1992, 309). 
12. 0”Day, 310. 
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mensaje a la iglesia de Antioquía. Después de cumplir con este encargo, se 
quedaron allí enseñando, posiblemente disfrutando de las muy merecidas 
atenciones de esta comunidad gentil (15,30-35). 


En algunos casos, la hospitalidad fue muchos más que una unilateral 
muestra de generosidad, tradición cultural o responsabilidad moral hacia el 
visitante. Ante favores recibidos tales como sanidad a un miembro de la 
familia, la conversión a la fe cristiana y el correspondiente bautismo, 
muchos de los anfitriones, quizá en agradecimiento, dieron hospedaje a los 
predicadores cristianos. A veces la invitación al hogar fue providencial 
pues resultaba en la conversión de sus ocupantes. En el intercambio de 
beneficios estos espirituales y el acogimiento, se dio una especie de 
mutualidad y el abismo que separaba a dos culturas - la judía y la gentil — 
desapareció en el encuentro, la comunicación de la Palabra y la comunión 
fraternal. 


Mientras Pedro se encontraba hospedado en la casa de Simón en Jope, 
Dios, en su providencia, le había dicho a un centurión romano llamado 
Cornelio, el cual era muy piadoso, que enviara a buscar a Pedro (10,1 -8). 
Mientras tanto ese mismo Dios preparaba a Pedro para que superara sus 
prejuicios étnicos y entendiera que Dios no hacía acepción de personas pues 
el evangelio era y sigue siendo para todos los pueblos (10,17.19). Cuando la 
delegación enviada por Cornelio llegó a dónde Pedro estaba hospedado, éste 
les convidó a quedarse en casa de Simón (10,23). Pero luego de que Pedro 
fue a la casa de Cornelio, por invitación de éste, y compartió el evangelio 
con él, reconoció que Dios no discrimina a diferencias de los humanos: “Lo 
que Dios purificó, tú no lo llames impuro” (10,15.28; 11,9). Cornelio, 
después de su conversión, invitó a que Pedro se quedara en su casa (10,48). 


En este encuentro de hospitalidad mutua, las barreras y los prejuicios 
culturales se desvanecieron. En claro desafío a sus tradiciones separatistas, 


el apóstol, no sólo tuvo contacto directo con los gentiles, sino que comió y 


tuvo comunión con ellos (10,28; 11,2-4). Igualmente, Pablo y sus 
compañeros compartieron el evangelio mientras fueron objeto de muchos 
cuidados. Lidia, como ejemplo de mujer ilustre e independiente en la 
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narrativa masculina de Hechos, '* cumplió con su función de gran anfitriona, 
pues invitó a Pablo y a Silas a quedarse con ella en su casa luego de su 
conversión y bautismo (16,15.33-34.40). Como muestra de su 
agradecimiento y solidaridad fraternal, el carcelero de Filipos, en 
Macedonia, lavó las heridas de Pablo y Silas, los llevó a su casa, les dio de 
comer y se regocijó con su familia por habérsele dado la oportunidad de 
creer en Dios (Hch 16,34). En la Isla de Malta, Publio albergó a Pablo y 
otros náufragos antes y después de la sanidad de su padre (28,7-10). 


Recibir el mensaje de estos predicadores cristianos y ofrecerles albergue 
tenía sus riesgos. Podía interpretarse como traición o complicidad, sobre 
todo cuando las creencias o los intereses de los habitantes de una ciudad 
estaban siendo amenazados. Jasón tuvo que enfrentar cargos en su contra 
por la enardecida comunidad judía de Tesalónica, ciudad de la provincia de 
Macedonia. Estos alborotaron la ciudad y asaltaron la casa de Jasón en 
busca de Pablo y Silas. Cuando no los encontraron, se llevaron a la fuerza a 
Jasón y otros hermanos para procesarlos legalmente. Por fortuna, fueron 
puestos en libertad después dl pago de una fianza (17,5-9). 


Se dice que las situaciones difíciles juntan a los pueblos y ponen de 
manifiesto lo mejor del espíritu humano. En Hechos, la hospitalidad 
también es la lógica respuesta ante situaciones difíciles o poco usuales. En 
la isla de Malta, Publio, el funcionario principal de allí, dio hospedaje a 
Pablo y otros náufragos por tres días. Luego sucedió que el padre de Publio 
estaba enfermo de fiebre y disentería. Al verlo, Pablo le impuso las manos, 
oró por él y su salud fue restaurada. A raíz de este milagro, muchos 
enfermos vinieron a Pablo para buscar ayuda. Seguidamente se nos dice 
que Publio tuvo toda clase de consideraciones para con Pablo y los otros 
viajeros. También les proveyó de provisiones para que continuaran con su 
viaje a Roma (28,7-10; cf. 2 Co 11,25-27). 


13 A. Soto, “Lidia, la vendedora de púrpura, una alternativa de economía doméstica”, 
RIBLA, 51 (2005:2) 102; I. Richter Reimer, “Reconstruir historias de mujeres. 


Consideraciones acerca del trabajo y status de Lidia en Hechos 16”, RIBLA 4 (1989:2) 
47-59. 
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En su viaje misionero a Grecia, después de conocer a Aquila y Priscila en 
Corinto, provincia de Acaya, Pablo decidió morar en esa ciudad para 
trabajar con esta pareja ya que el oficio de todos ellos era trabajar con cuero 
(18,1-3). En esa ciudad griega, Pablo se hospedó en la casa de Tito, el Justo 
(18,7). En la provincia de Macedonia se quedó un año y seis meses (18,1 1); 
en Acaya solo algunos dias (18,18). Después de recorrer varias ciudades en 
Grecia y antes de comenzar su tercer viaje misionero, Pablo tuvo que 
regresar a Antioquia para pasar un tiempo (18,22). Al regresar a Asia, 
seguramente se benefició de los servicios de muchas iglesias en los hogares. 
En Éfeso, puerto en el suroeste de Asia, el apóstol enseñó durante tres meses 
(19,8). Sin embargo, Pablo no siempre recibió la generosa ayuda de 
anfitriones cristianos. Es razonable asumir, como él mismo lo reconoce en 
su experiencia de vivir y ministrar en Éfeso, que en muchas de estas 
estadías, cortas o prolongadas, el apóstol trabajó con las manos para 
sostenerse a sí mismo (20,33-34; cf. 18,1-2). 


Al regresar al área de Siria-Palestina, Pablo y otros colegas se quedaron 
en la ciudad costera de Tiro, en la casa de unos discípulos por una semana 
(21,4). En Tolemaida, en el noroeste de Palestina, Pablo se quedó con los 
hermanos por un día (21,7). Al día siguiente arribó al puerto de Cesarea, en 
la costa occidental de Palestina, y se hospedó en casa de Felipe, uno de los 
siete diáconos que había sido elegido por la iglesia de Jerusalén en los 
comienzos de la misma (21,8). Antes de que Pablo y sus compañeros de 
viaje regresaran a Jerusalén, después de haber recorrido a Grecia y haber 
proclamado el evangelio entre los gentiles, el narrador señala que ya se 
habían hecho preparativos para que esta delegación se hospedara en la casa 
de Mnasón, oriundo de la isla de Chipre y uno de los primeros discípulos 
(21,16). Allí los hermanos los recibieron con mucha alegría (21,17). Luego 
pasó a hospedarse en la casa de Santiago (21,18). : 


Muchos años mas tarde, después de comparecer ante tantas autoridades 
romanas en Palestina y haber apelado al César solicitando una audiencia, el 
procurador Félix, no queriendo tomar una decisión sobre el juicio que se la 


hacía a Pablo por una supuesta sedición, le dio cierta libertad a este apóstol 


> 


y le permitió que alguno de los suyos le asistieran (24,22-23). Cuando Pablo 
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era llevado a Roma, el centurión Julio se portó humanamente con Pablo y le 
permitió ver y ser atendido por sus amigos en Sidón (27,3). En Poteoli, 
puerto ubicado en el suroeste de Italia, encontraron a unos hermanos en la fe 
y se quedaron con ellos una semana justo antes de partir para Roma (28,14). 
Los actos de solidaridad entre los gentiles fueron tan reales como los 
mostrados en las comunidades judías, todo en servicio a la fe que, en Cristo, 
no vio fronteras. 


4. “La cristianización” de la hospitalidad 


No hay duda de que la hospitalidad fue parte del modus operandi de la 
experiencia cristiana y vital para la diseminación de la fe cristiana. Pero esto 
no fue todo. Recibir y apoyar a los predicadores ambulantes fue tan 
importante que en el resto del NT encontramos palabras de agradecimiento 
y esfuerzos por darle visibilidad, como también exhortaciones formales a 
ponerla en práctica. "El código del desierto”, vivido y releído a partir de la 
experiencia de la iglesia primitiva, pasó a ser parte de “el código cristiano”. 


Para empezar, encontramos textos en donde se reconoce públicamente a 
las “iglesias-hogares” donde los predicadores se hospedaron e individuos 
que recibían a sus hermanos. Estos no sólo proveyeron de uh espacio para 
la instrucción, la adoración y la comunión de las iglesias emergentes (e.g., 
Rm. 16,5.14-15.19; 1 Co. 16,19; Col. 4,15-16; 1 Tm. 3,15; 2 Tm. 1,16; 4,19; 
Tt. 1,11; Film. 2; 1 P. 4,17), sino también para albergar a misioneros 
itinerantes de modo que los lazos fraternales pudiesen fortalecerse (e.g., 
Rm. 16,23; 1 Co. 1,14; 16,19; Col. 4,15; Flm. 2.22; 3 Jn.). 


En las cartas paulinas, Pablo anima a las iglesias a que reciban y atiendan 
bien a líderes cristianos que han de visitarles, con algún mensaje y autoridad 
delegada de su parte, y a quienes él recomienda formalmente, con 
entusiasmo y sin reservas (Hch. 18,27; Rm. 16,1-2.3-16; 16,15-16.17-18; 1 
Co. 16,3; Flp. 2,29-30; 4,2-3; 1 Tm. 5,12-13a; Flm. 6-17). Entre otros, él 
menciona a Febe (Rm. 16,1-2), Timoteo (1 Co. 16,10-12; cf. 4,17), Tito Q 
Co. 8,16-24), Epafrodito (Flp. 2,19-30) y Tíquico y Onésimo (Col. 4,7-9; 
Ef. 6,21-22). Esto fue necesario para evitar que se cometieran abusos 
de la generosidad de los anfitriones y minimizar la proliferación de falsos 
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(1 Ts. 3,12.6; 3 Jn.). Pablo también acostumbraba solicitar de iglesias e 
individuos hospitalidad para sí mismo. En su viaje a España, por ejemplo, él 
planeaba pasar por Roma para visitar y compartir con los hermanos de esa 
Iglesia (Rm. 15,24). Lo mismo prometió a los corintios al hablarles de su 
viaje a la provincia de Macedonia (1 Co. 16,5-6; cf. 2 Co. 1,16). A Filemón 
Pablo le solicitó de alojamiento (Flm 22). Gayo abrió las puertas de su 
hogar para recibir a Pablo y a otros cristianos. Tal gesto fue reconocido 
Bmneio23:c 573 Ino 


También lo que fue una práctica heredada del Judaísmo y del mundo 
greco-romano pasó a ser en el NT, un imperativo ético y, al mismo tiempo, 
una marca distintiva del carácter cristiano. La iglesia requería de sus 
miembros un respeto y apego total a esta norma social, pues ser discípulo de 
Cristo involucraba ser hospitalario. Acoger al viajero o forastero fue una 
cualidad moral que debía caracterizar los patrones de conducta de los 
creyentes (Rm. 12,13; 15,7; 1 P. 4,9), comenzando con los obispos (1 Tm. 
3,2; Tt. 1,8). Tomando como ejemplo a Abraham y Rahab (Stg. 2,21-26), un 
clima de recepción mutua debe prevalecer cuando se celebraba “la cena 
del Señor” y “la fiesta del amor”, expresiones y símbolos de comunión 
fraternal por excelencia. Los creyentes debían, además, servir a los 
hambrientos y quienes necesitaban de ropa (St. 2,14-17). La hospitalidad fue 
una muestra de amor fraternal que jamás debía olvidarse (Hb. 13,2; cf. Gn. 
18,1-8; 19,1-3; 1 P. 4,8-9), siempre motivada por la sinceridad (1 P. 4,9). 


En la época inmediatamente posterior al cristianismo del primer siglo, 
“hacer el bien” o “ser hospitalario” significó ministrar a las necesidades de 
los extranjeros, las viudas, los huérfanos, los destituidos y los esclavos 
(Pastor de Hermas, Mandatos 8,10). Así como se hizo en tiempos del NT, a 
los obispos del cristianismo del segundo y tercer siglo se les exigió ser 
hospitalarios para con los marginados en la comunidad (Pastor de Hermas, 
Parábolas 9,27,2). Curiosamente, hubo también intentos por contrarrestar a 
ciertos predicadores ambulantes que se aprovechaban de la generosidad de 
los anfitriones y proclamaban doctrinas falsas.'* y 


14 «Deja que cada apóstol que viene a ti sea recibido como al Señor. Él se quedará un día, 
y si es necesario, dos, pero si se queda por tres días, él es un falso profeta. Cuando el 
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5. Conclusión 


Para quienes estamos interesados en leer nuestra historia desde “el 
reverso” o desde “los excluidos”, no sólo para tener una idea más completa 
del pasado, rectificar errores cometidos o mostrar solidaridad, es una 
inspiración saber que hubo hermanos y hermanas, judíos y gentiles, que se 
dieron a la tarea de respaldar el ministerio de la Palabra y Salud para todos 
los pueblos, quizá por ser “emisarios divinos”, como respuesta a las 
enseñanzas y el ejemplo de Jesús o porque además veían en los 
predicadores a sus propia familia espiritual. La proclamación del evangelio 
del reino y el establecimiento de iglesias como fruto de ello, fue posible 
gracias a la gran contribución de una comunidad muchas veces anónima y 
arraigada en sus valores culturales, que merece todo nuestro 
reconocimiento, agradecimiento e imitación. Una comunidad en la que tanto 
los anfitriones como los huéspedes actuaron como “colegas en el 
ministerio”. 


Leer nuestra historia de fe a partir de esta clave debe motivarnos, en 
honor a esta trayectoria histórica, no sólo a continuar abriendo nuestras 
mentes, corazones y hogares a viajeros y forasteros en nuestras 
comunidades, sino también a redefinir que significa hoy día sér hospitalario, 
a alinear nuestra praxis con este entendimiento y a seguir sirviendo a todas 
las naciones con espíritu de inclusividad. Sólo así seremos verdaderos 
testigos de Jesús, en el poder del Espíritu. 


apóstol se vaya no tome nada consigo si no es pan hasta su nuevo alojamiento. Si pide 
dinero, es un falso profeta” (La Enseñanza de los Doce, 1 1,4-6). 
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Summary 


This article argues that hospitality, a practice, cultural value, and moral 
legacy of Judaism and the Greco-Roman society, was more than a 
peripheral element forming the narrative of Acts, but a providential and 
strategic factor in the preaching of the Gospel and the establishment of 
churches in Palestine and the Gentile world, as Jesus had predicted it (1:8). 
Receiving itinerant preachers at the homes was a ministry of support, which 
facilitated the propagation of the faith and, in turn, formed the basis for its 
relative institutionalization in the rest of the NT as a virtue and moral 
‘requirement. Both the hosts and the guests were “partners in the ministry.” 
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Gracia y Predicación en la Iglesia hoy 
Rev. Pablo A. Jiménez 


El tema de la gracia une y divide al pueblo de Dios. Mientras todos los 
grupos cristianos afirman la centralidad de la gracia divina, por medio de la 
cual los seres humanos alcanzamos salvación, los diversos acercamientos a 
este tema también evidencian las diferencias teológicas que sufre la 
cristiandad. 


1. Divididos por la gracia 


En primer lugar, el tema de la gracia divide a católicos y a protestantes. 
En el 1997 Mary Catherine Hilkert publicó una visión teológica de la 
predicación, desde una perspectiva católica. Lo llamó Naming Grace: 
Preaching and the Sacramental Imagination.' El libro afirma que el 
propósito principal de la predicación cristiana es enseñarle al pueblo de Dios 
a discernir la presencia divina en nuestros medios. Es decir, a identificar 
cuándo, dónde y cómo se manifiesta la gracia divina en nuestro mundo. 


Esta perspectiva contrasta con la visión protestante, que recalca la 
centralidad de Jesucristo. Este contraste quedó claro con la publicación, 
también en el 1997, de Preaching Jesus: New Directions for Homiletics in 
Hans Frei's Postliberal Theology, de Charles L. Campbell.* La predicación 
protestante ve a Jesús como la más clara manifestación de la gracia divina. 
Jesús es el salvador, con quien cada creyente debe establecer una relación 
íntima y personal. De ahí el énfasis evangélico en la pública confesión de fe, 
aceptando a Jesús como salvador personal. 


' Mary Catherine Hilkert, Naming Grace: Preaching and the Sacramental Imagination 


(Continuum: 1997). 

* Charles L. Campbell, Preaching Jesus: New Directions for Homiletics in Hans Frei's 
Postliberal Theology (Grand Rapids: Eerdmanns, 1997). Hilkert y Campbell participaron 
en un debate sobre sus libros en la reunión de la Societas Homiletica—organización que 
agrupa expertos en el arte cristiano de la predicación de distintas partes del mundo—que se 
llevó a cabo en 1998 en el Virginia Theological Seminary, una escuela teológica 
relacionada a la Iglesia Episcopal. 
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Como podemos ver, el tema de la gracia se convierte así en campo de 
batalla ideológica entre católicos y protestantes. Mientras unos reafirman la 
presencia de la gracia divina en todo el orden creado, los otros recalcan la 
importancia de la experiencia íntima y personal con Dios. 


En segundo lugar, el tema de la gracia también divide al mundo 
protestante.? En particular, el movimiento reformado, el movimiento 
wesleyano y el movimiento pentecostal tienen visiones distintas de la 
manifestación de la gracia divina y, por lo tanto, de la teología de la 
predicación. 


La visión reformada afirma la iniciativa divina.* El ser humano responde 
a la gracia irresistible que Dios manifiesta hacia la humanidad, 
particularmente a las personas electas por decreto divino. Empero, la gracia 
divina se manifiesta de manera limitada; sólo se manifiesta penso en 
las vidas de las personas que han sido electas por Dios. 


La visión arminiana, prevalente en el ámbito wesleyano, recalca la 
gracia preveniente. En esta visión, Dios manifiesta su gracia a toda la 
humanidad, llamando a todo ser humano a tomar una decisión de fe. Sin 
embargo, cada ser humano tiene libertad para aceptar o para rechazar esta 
gratuita oferta de salvación. 


Los debates entre calvinistas y arminianos son legendarios. La visión 
calvinista critica la arminiana, afirmando que devalúa el valor de la gracia 
divina. Y la visión arminiana critica la calvinista, horrorizada ante la idea de 
que Dios pueda predestinar a un ser humano a la condenación. El 
movimiento wesleyano también recalca la importancia de la gracia 
santificante. Este don divino le permite al creyente crecer en obediencia a 
Dios. La santificación es un proceso, pero ese proceso comienza con una 
experiencia personal. 


3 Véase el artículo sobre el tema de la gracia en la obra de Justo L. González, Diccionario 
Manual Teológico [en adelante, DMT] (Barcelona: Editorial CLIE, 2010), 132-134. 

Véase el artículo sobre la predestinación en el DMT, 234-236. 
5 Véase el artículo sobre el arminianismo en el DMT, 41-42. 
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El Pentecostalismo, hijo espiritual del movimiento wesleyano, también 
es mayoritariamente arminiano.° No obstante, su sello distintivo es la 
afirmación de que la gracia santificante se manifiesta de manera especial a 
partir del bautismo en el Espíritu Santo.” En el Pentecostalismo clásico, el 
bautismo en el Espíritu va acompañado de la glosolalia; quien recibe el 
bautismo habla en lenguas, aunque sea una sola vez en la vida. 


2. La doctrina de la gracia y la teología de la predicación 


Las diferencias en torno a la doctrina de la gracia tienen un impacto 
directo en la teología y la práctica de la predicación. Como veremos a 
continuación, nuestro concepto de la gracia determina, en muchos sentidos, 
el contenido de nuestros sermones. 


El mundo católico tiende a ver la predicación como el anuncio de la 
gracia divina a la humanidad; a toda la humanidad. Por eso, la predicación 
católica trata de evangelizar la cultura, en general. Esto explica por qué las 
emisoras radiales y televisivas católicas transmiten programas seculares de 
valor cultural. También explica por qué el Papa, cuando visita un país, oficia 
servicios religiosos en grandes estadios y ofrece conferencias de prensa para 
todos los medios de comunicación. , 


El mundo protestante tiende a ver la predicación como un llamado a 
tomar una decisión personal por Cristo, aceptando la salvación que Dios nos 
ofrece gratuitamente? En términos generales, el protestantismo trata de 
evangelizar al individuo, no a la cultura. La mayoría de las personas que se 
definen a sí mismas como “evangélicas”, piensan que antes de transformar 
la sociedad es necesario transformar el corazón de cada ser humano. 


6 A ARA et + A A 
Para una introducción al pentecostalismo, véase Manda Fuego: Introducción al 


Pentecostalismo, el nuevo libro de Eldin Villafañe, a ser publicado próximamente por 
Abingdon Press y Libros AETH. 

7 Véase el artículo sobre la santificación en el DMT, 265-266. 

$ Para una visión evangélica de la teología de la predicación, véase a Donald English, 4n 
Evangelical Theology of Preaching (Nashville: Abingdon Press, 1996). 
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El mundo pentecostal entiende que la predicación es el anuncio de la 
poderosa palabra de Dios que transforma al individuo por medio de la 
accion pastoral del Espíritu Santo en nuestros medios. Entiende, pues, que la 
transformación de la sociedad ocurrirá por medio de la acción sobrenatural 
del Espíritu en el corazón de las personas que aceptan el Señorío de Cristo. 
A esto debemos añadir que algunos líderes del movimiento neo-pentecostal, 
que difiere en muchos puntos del pentecostalismo clásico, convocan 
reuniones multitudinarias donde miles de creyentes interceden por un país, 
pidiéndole a Dios que le libre de la acción demoniaca y de las “maldiciones 
generacionales” que empobrecen la calidad de vida del pueblo.’ 


Estas diferencias doctrinales explican los diversos acercamientos de la 
comunidad cristiana a los problemas sociales. La predicación católica, como 
parte de su énfasis en la evangelización de la cultura, tiende a hablarle a 
toda la sociedad. Cuando habla sobre el pecado, bien puede atacar el 
“pecado estructural” que se manifiesta en diversas formas de opresión 
social. Por eso, la Iglesia Católica sostiene organizaciones que ofrecen 
servicios sociales a toda la sociedad, tales como hospitales, escuelas y 
orfanatos, entre muchos otros. 


Por su parte, la predicación protestante y pentecostal tiende a referirse a 
los problemas sociales como evidencia de la crisis social; crisis que debe 
motivarnos a entrar cuanto antes en una relación personal con Cristo Jesús. 
Aunque son muchas las Iglesias protestantes que sostienen programas 
deservicios sociales para la comunidad, debemos reconocer que algunas 
usan ese tipo de programas como medios de evangelización y que otras 
entienden que la “obra social” es innecesaria, ya sea porque distrae a la 
Iglesia de la tarea misionera o porque son relativamente inútiles ante la 
inminencia de la segunda venida de Cristo. 


9 Sobre este tema véase a C. Peter Wagner, Territorial Spirits: Practical Strategies for 
How to Crush the Enemy through Spiritual Warfare (Shippensburg, PA: Destiny Image, 
2012). 
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3. Un llamado a la acción 


Creo que después de este corto resumen podrán comprobar la veracidad 
de mi aseveración inicial: el tema de la gracia divina une y divide a la 
comunidad cristiana. Para decirlo más claramente, nuestros acercamientos a 
la proclamación del Evangelio divide a la comunidad cristiana. 


La comunidad cristiana, particularmente en el ámbito hispano, necesita 
superar las divisiones que le aquejan. Mientras sigamos separados por 
luchas doctrinales, estilos de adoración y énfasis pastorales, la Iglesia no 
podrá trabajar unida para fomentar el cambio social que necesita nuestro 
pueblo para enfrentar las crisis que le aquejan. La predicación cristiana— 
tanto católica como protestante—debe ejercer su ministerio profético, de- 
nunciando los pecados estructurales y llamando a forjar una sociedad más 
justa. Y debe hacer esto sin obviar la importancia que tiene el cultivo de la 
espiritualidad para el crecimiento espiritual de cada creyente. 


Lo que es más, los problemas sociales que la sociedad del Siglo XXI 
requiere que el pueblo cristiano se una, a pesar de las diferencias, para 
desarrollar estrategias que fomenten cambio social. Para trabajar unidos 
necesitamos tolerancia y comprensión. Y si recalco la palabra “tolerancia”, 
es porque los proyectos interdenominacionales o ecuménicos no deben ser 
vehículos para criticar o convertir a las personas que pertenecen a otros 
grupos cristianos. El objetivo es crear un ambiente de cooperación, 
respetando los énfasis teológicos y pastorales de los demás. 


4. Conclusión 


La predicación cristiana es un instrumento poderoso tanto para la 
formación espiritual del pueblo como para la transformación positiva de la 
sociedad. Es importante, pues, reflexionar sobre la teoría y práctica de la 
predicación del evangelio en nuestros respecticos contextos, analizando el 
impacto de nuestra prédica en nuestra comunidad. 


Y si digo “analizar”, es porque nuestras sociedades viven una gran 
paradoja, que voy a ejemplificar con el caso de Puerto Rico, el país donde 
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vivo: el momento cuando hay más iglesias en el país, coincide con el 
momento cuando el crimen ha llegado a su punto más alto en la historia de 
la Isla. A mi juicio, esto es una evidencia clara de la inefectividad de nuestra 
predicación. 


Recalco, entonces, la necesidad de crear espacios para el diálogo 
teológico amplio, para el análisis del contenido de nuestros mensajes y para 
el análisis de nuestra acción pastoral. Nuestra comunidad hispana lo 
necesita. 


Summary 


Departing from the premise that grace is a central topic in the theology of 
preaching, Jiménez explores how the subject is approached in Catholic, 
Protestant and Pentecostal approaches to homiletics. The essay calls the 
church to use the topic of grace as a bridge to overcome the differences 
between Catholic and Protestant preaching. It concludes calling the church 
to see preaching as a tool to effect positive social change. 
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Book Review: 
Sea la Luz: The Making of Mexican Protestantism in the American 
Southwest, 1829-1900' 


Dr. David Maldonado 


The history of the Hispanic church, especially the historic Protestant 
church is beginning to receive scholarly attention. Among recent work is 
that of Dr. Juan Martinez from Fuller Theological Seminary. Persons 
interested in the founding history of denominational work among Latinos 
such as Presbyterian, Baptist, and Methodist churches will find this volume 
very helpful. 


Dr. Juan F. Martinez provides an excellent description and analysis of 
the emergence of Protestantism among the Mexican American population 
along the Mexico United States borderlands. The author presents a 
convincing story of how religious and social forces of the nineteenth century 
shaped the expansion of Protestantism among the Mexican American 
populations in the southwest. This particular historical period witnessed two 
crucial historical phenomenon that shaped life and ethnic relations in the 
Southwest. The two historical forces, the Anglo American'expansion into 
the southwest and the Mexican-American War, defined the social context, 
shaped the life of Mexican Americans, and set the stage for the conversion 
of Mexicans to Protestantism. Dr. Martinez suggests that even today, Latino 
Protestants live with the tensions generated within the context of the 
nineteenth century making the reading of this volume essential for 
understanding Latino Protestants. 


Although the Mexican-American War was initially debated within the 
United States and its religious communities once the war was initiated, 
Protestant leaders joined the chorus of support for the War against Mexico. 
The war rhetoric articulated the beliefs that the Anglo-Saxon race played a 
special role in God’s plan for the new world and that the United States had a 


' Juan Francisco Martinez, Sea la Luz: The Making of Mexican Protestantism in thal 
American Southwest, 1829-1900, (Denton: University of North Texas Press, 2006). 
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special role in the expansion of the Protestant faith. Bringing the Southwest 
under American rule was viewed through a larger understanding of 
“bringing other tribes and races under the obedience of God and in harmony 
with his laws.” 


The Mexican-American War opened the southwest to Anglo immigration 
that brought a peculiar set of attitudes toward the newly conquered 
borderlands and its people. The war resulted in a power shift and a vertical 
social order in which the Mexican Americans were perceived and treated as 
degraded, inferior and “semibarbarous.” The Anglo Saxons saw themselves 
as bringing a superior civilization to the southwest. Their sense of 
superiority justified their action. 


In addition, the incoming Anglos considered their own religious 
tradition, Protestantism, as superior over the traditional Catholicism of the 
Mexican. Catholicism was described as pagan and idolatrous, and at the root 
for the backwardness of the people. Anglo Protestants described 
Catholicism as keeping Mexicans under spiritual bondage and away from 
the true gospel. Thus, the mandate was to free the Mexican from such 
spiritual bondage. However, underneath this rhetoric was the fear of the 
spread of Catholicism and a desire to enter Mexico for the purpose of 
evangelization. 


An important contribution of this volume is Martinez’s documentation 
and analysis of the role that acculturation and assimilation played in the 
Protestant effort. At the base was the sense that the Mexican population was 
not ready for American life and citizenship. In fact, missionary material 
referred to them as “foreigners” even though they were US citizens. 
Evangelization into Protestantism was perceived as essential for obtaining 
the tools to become good American citizens with the ability to become 
law-abiding, industrious, and thrifty. Evangelization went hand-in-hand 
with acculturation. The establishment of protestant schools in the 
Southwest is an excellent example of how acculturation and evangelization 
were partner strategies. To become good Americans, it was best that 
Mexicans become Protestant, learn English, and acculturate to the American 
cultural and religious life. ; 
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Martinez describes early Protestant initiatives as struggling efforts of 
individuals who had a difficult time generating support in the United States. 
Many missionary endeavors lasted a few years or only as long as the 
missionary was present. Maintaining continuity was a major challenge. 
Things began to change when local Mexican Americans or persons from 
Mexico were recruited for missionary work. Unfortunately, most of their 
stories have been lost or forgotten. What remains is the story of the 
missionaries and not the story of the Mexican American converts. What is 
known, however, is that conversion to Protestantism came with heavy 
familial and social costs. To be Mexican and Protestant was not easy. 
Families and even whole communities were split over religious identity. 


Dr. Martinez gives primary attention to Anglo Protestant missionary 
work among Mexicans in Texas and New Mexico with some attention also 
given to California and Colorado. Special attention is given to Methodist, 
Presbyterian, and Baptist denominational efforts and dynamics as well. Of 
special value is the recognition of specific Mexican American Protestant 
pioneers. Martinez, description and stories of the role of the Bible in early 
Mexican Protestantism is especially moving and insightful. 


Modern Latino Protestantism in the United States has itS origins along 
the borderlands among the Mexican American population. The beginnings 
were difficult and presented many challenges to those who made the 
decision to become Protestant. Many of the challenges Latino Protestants 
confront today are rooted in the same historical and contextual realities. 
Issues such as identity, acculturation, ethnic relations, and social 
marginalization continue to challenge Latino Protestants today. Reading 
Juan Martinez’s volume is essential for all Latino Protestants and especially 
for those who seek to be in ministry with this historic and dynamic 
population. I thank Dr. Martinez for his significant contribution and strongly 
urge its reading. 
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